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\Cheap gooernment! ( gobierno barato )  tal es el grito de 
Inglaterra Los patriotas elocuentes de ambos parlamentos, 
)os poblitis'as de mas saber y nombradla, la prensa periódi­
c a , todos trabajan de consuno para inculcar ana máxima tan 
saludable. E l estupendo y  deslumbrante edificio de una cor- 

dcsolacion, L ,i¡SpenJ¡osa qUC con el fa|So prestigio de una no menos 
viendo al U |s¡1 grandeza sirve solo para esconder el dilatado yermo de 

miseria que está detrás, debe desaparecer desde el momen­
to que el regimen de la justicia y  la filosofía establece su im ­
perio en las naciones donde antes reinára el abuso del poder 
y el capricho arbitrario. Este siglo al cual con razón se le ha 
dado el nombre del siglo positivo, exige que á todas las cosas 
se las busque su utilidad. Penetrados de este espíritu los in ­
gleses, á pesar de las inmensas ventajas que llevan á las de­
más naciones por el floreciente estado en que se halla su co­
mercio, su industria, las artes y  las ciencias, á pesar tam­
bién del mejor movimientoy regularidad con que marcha la 
gran máquina de la administración pública:los ingleses repeti­
mos, no cesan de examinar los ejes, los resortes, en fin to­
das las partes componentes de esta máquina para señalar las 
mejoras de que es susceptible, y  hacer que sus trabajos rin­
dan mayor utilidad á la nación ; á unos centinelas tan vigi­
lantes no se les podia escapar la lista de pensiones.

E l Pensión list en Inglaterra contiene muchos y grandes 
abusos como los habrá siempre bajo todos gobiernos, mien­
tras el mundo se componga de hombres. E l mérito, pues, 
está en que los abusos sean los menos posibles. El Times con 
este objeto publicó hará mas de un año una lista de pensio­
nes, y en verdad que salieron á relucir méritos pensionados 
que no dejaron de sorprender á los ingleses. A  la altura que 
se halla nuestra libertad de imprenta no es de presumir que 
la pública curiosidad se pueda satisfacer con una lista co- 
mentariada de pensiones. Pero si sabemos esperar al menos 
que los Procuradores del reino examinarán con la debida 
atención un documento tan importante. U n  individuo de la 
comisión de guerra dijo hoy en el Estam ento, que si bien la 
lista de pensiones no habla sido presentada á la comisión, no 
debia causar sorpresa por la suma dificultad de presentar 
una lista que quizás pasaba de 4  mil personas. Lejos de nos­
otros la mas remota idea de injusticia, parsimonia y  mez­
quindad. Justo es que el que ha prestado importantes servi­
cios al Estado reciba la recompensa debida, y jamas nega­
remos al benemérito militar que ha derram ado,su sangre y  
destruido su salud por la patria, aquel descanso, aquella re­
tribución que tan justamente merece.

L a  suerte de las viudas y  los huérfanos que fueran su­
midos en la miseria, nunca pueden ser un objeto de indife­
rencia para la nación. Pero la misma justicia exije que se 
proceda con sumo escrúpulo al examen de los títulos, pues el 
inero sentido indica que en el estado de abuso y desorden en 
que ha gemido la España por tantos años, no todas las pen­
siones habrán sido concedidas al mérito y  al honor , y que no 
deben equipararse esos sagrados derechos con pensiones conce­
didas á otro género de servicios. Y  si la Inglaterra, á pesar 
de'la vigilancia de sus representantes, á pesar de una libertad 
de imprenta lata y positiva encuentra muchos abusos que 
corregir en el ramo de pensiones, nadie nos acusará de 
capciosos y  suspicaces al temer que la carcoma de las pen­
siones baya estendijo su funesto efecto á los españoles.

Con'¡ene, pu s destruir, la carcoma sin pérdida de tiem­
po, Nosotros ciframos las mas justas esperanzas en los repre­
sentantes de la nación. Ninguna consideración personal debe 

rredrarlos en el desempeño de un deber sagrado. U na falsa 
delicadeza á veces suele alucinar á los hombres mas rectos, 
pero nosotros estamos persuadidos del celo y  de las luces de 
los Procuradores para temer semejante resultado. Conocen 
las necesidades de los pueblos, y familiarizados con su mi­
seria, su primer coualo debe ser naturalmente aliviarla.

T . T . C.

T otal.

a.85o,ooo
700.000

38o,6oo
188,100
1.700.000 

3|4 b.; Bar— 
oruñ 314 i. 
go 1 a d; Se 
lo de leira-

, ópera sé- 
ornada coa 
aculo.

:z la Galle- 
rso de Mo- 
vertido sai

de Orea,

ro ; San- 
i)lid¡ Ya- 
y Suío , 
Alicante;

N oticias estrnugerns.

INGLATERRA.

Londres 22 de noviembre.

La gaceta del viernes por la noche , publica las esposicione 
"rígidas al rey , por los habitantes de las villas de Rieron, 
Marthyr-Tbidwill, anunciando su fieme resolución de hacer 

, o lo **té en su mano, para sostener l4 prerogativa do 
A- T'C consiste eu colocar al frente del gobierno, las perso- 

‘V  t'" c crca convenientes. El Staudart dice que lian espueslo lo 
"sino Norwich y otros pueblos.

le \V ai,UÍ la ,Í5U ,le ,0Í ,luevo, Loros de la tesorería. El duque 
V’  eUmgtoa, el lord Uosslyu, Elleuborourgb, y Maryborough,

Sir J. Bechelt, y M. Planta, secretario el lord Granville So- 
merset. El lunes deben empezar sus funciones.

Un gran número de hombres estaban ocupados esta mañana, 
en fijar en los diversos barrios de la Metrópoli, carteles que con- 
tenian estas palabras, poras, pero significativas. Para detenerle 
pedidle vuestro dinero. Es casi inútil añadir que esto hace alu­
sión al compromiso del bilí de reforma. Viéndose obligado el 
lord Grey á retirarse, cada cual acudió á sacar su dinero del 
banco, y de las cajas de ahorros, y esto y la actitud imponente 
del pueblo malograron la tentativa de formar un ministerio 
Wellington. ( TheGtobe.)

— Sabemos que ayer firmaron varios diputados de la Metrópoli 
una declaración que contiene la espresíou <W que están firmemen­
te convencidos de que la mudanza del ministerio no lia podido 
emanar sino de la resoluci.n de impedir toda reforma de los 
abusos que existen en la Iglesia y en el gobierno. Los honorables 
miembros, añaden que nada hay que esperar, y hay todo que 
temer del principio bien notorio del partido que actualmente se ha­
lla en posesión del poder. Invitan al pueblo á desplegar toda su 
energía para contrarrestar el partido que en este momento quiere 
privarle de los resultados del bilí de reforma , y perpetuar los 
abu-os de nuestras instituciones. (IHorning Chronicte.)

— Ayer y hoy ha corrido por la ciudad la voz de que habia 
un obstáculo muy serio para la forma ion de un ministerio tory 
Sir. R. Peel estaba en Milán; pero su secretario M. liolme per­
manecía en Paris como órgano de lascomunicacinnes entre Londres 
y Milán. Ayer ¡lor la tarde tuvo M. Holine una conferencia con 
el duque de Wellington y los principales torys, y cuando se le 
preguntó si pensaba que Sir R. Peel aceptaría un ministerio , se 
dice que contestó que no le admitiría sino eu el caso de que la 
reforma de la iglesia pasase á ser una cuestión de gabinete. Sa­
bemos esta noticia por un conducto respetable, y se le puede dar 
crédito. También se dice que la ausencia de Sir R. Peel sirve de 
escusa á los torys que no pueden formar su ministerio sin esperi- 
mentar grandes dificultades. (Trae Sun.)

— La mas perfecta unión reina entre todas las clases de re­
formistas eu toda la superficie del reino. Recibimos de los conda­
dos de Keut, de Devon, Sommercet , y en fin de todos, las pro­
testas mas (orinales de que eu todos se participa de la indigna­
ción con que la metrópoli ve la intriga que ba elgvado á los 
torys.

Igualmente tenemos noticias de Irlanda y de Escocia que nos 
aseguran lo mismo: habiendo cesado las divergencias de opinio­
nes que solo eran accesorias. La nación está unida como si fuese 
un hombre solo , y  por todas partes los reformistas están dis­
puestos para si llega el caso de disolución.

Las noticias de otras muchas ciudades como Manchester 
Liverpool , etc. dicen que el entusiasmo por las reformas llega al 
mayor grado , y que los ciudadanos unen todos sus esfuerzos para 
luchar contra el ministerio Wellington.

FRANCIA.

París 26 de noviembre.
Mr. Thiers y Mr. Guizot se dice están animados hasta el es- 

tremo, deseando romper lanzas con el tercer partido, y acaso 
cuando escribimos esto están discutiendo la cuestión de si se em­
peñará el combate, escitando por un nuevo discurso del trono, 
una nueva respuesta á él.

Otro medio se ha imaginado también para obligar á la cáma­
ra á designar su posición , y es provocar una orden del día m o ­
tivada.

Tanto ardor no ha agradado mucho en cierto parage , donde 
se prefiere aguardar á que la ocasión se presente por si mejora.

(MesSager.)
— Mr. Dupin hace dias que licué muchas conferencias con 

Mr. Oditon Barrot y Mr. Mauguin ; y se aspgura que los tres 
tratan de una proposición de amnistía , que ellos mismos pon­
drán sobre la mesa de la cámara en la primer sesión para evi­
tar que tome la iniciativa de esta proposición el partido legiti- 
mista que en esta circunstancia querria hacerse representar por 
Mr. Berryer. Se dice que los tres referidos están perfectamente de 
acuerdo, y que romperán contra el ministerio con una unión 
que 110 puede menos de causar maravilla.

Ayer hubo una larga conferencia en las Tullerías entre el 
embajador de España y Mr. Rigny , é inmediatamente el duque 
de Frías despachó un correo á Madrid. Los proveedores de ca­
mas militares han recibido aviso de estar dispuestos para el caso 
probalde de un aumento en el ejército. (Don sens.)

—  Mr. de Talleyraud dilata cuanto le es posible [su regreso á 
Paris : saldrá efectivaineme de Valcncey, pero será para ir á una 
posesión de su sobrina inadama de Dino. Este es un bonito me­
dio de no dar á conocer su resolución respecto á la embajada de 
Londres, antes de saber si el Duque de Wellington ba podido or­
ganizar su ministerio , y como le ba formado. Si viniere á Paris 
tendrá precisión de esplicarse, y la destreza de este antiguo diplo­
mático, brilla especialmente en esto de evitar el tomar nn partido.

Por mas que ayer lo negabau varios amigos del ministerio, 
110 deja de ser cierto que se trató sénamente en el consejo, según 
se nos asegura del proyecto de empezar en cierto modo la sesión 
por un nuevo discurso del trono. Hay también alguna razón para 
creer que el plan 110 está completamente abandonado por ciertos 
ministros que boy no están con sus cólegas , mas conformes que 
antes lo estuvieron. Sin embargo , es poco probable que puedan 
triunfar de una posición cuyo peso debe inclinar la balanza.

Se asegura positivamente que Lord Grenvville lia euviadola di­
misión al Duque de Wellington ; pero el nombre del personage 
que deberá reemplazarle, en nuestra corte no se sabrá hasta que 
él gabiuetc esté constituido, ( Constitucional

Bolsa de Paris del 27 de noviembre.
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Noticias del reino.

BARCELONA 27 de noviembre.—Capitanía general del ejer­
cito y  principado de Cataluña.—  P la n a  mayor.—Sección central. 
La columna móvil del corregimiento de Manresa . á las órdenes 
del coronel don Cirios José Melchor, marchó rápidamente el 2.3
del corriente sobre la facción del cahecilla canónigo Tristany, que 
en número de unos 100 hombres sorprendió en el amanecer dal 
mismo dia el pueblo de Navarcles. Los rebeldes huyeron á la 
aproximación de aquella fuerza : pero alcanzados cerca del mesou 
de la Arengada, y desalojados de una altura y jtorre antigua rie 
las inmediaciones, se dispersaron habiéndoles muerto un faccioso 
y cogido otro prisionero. Subdivididos en pequeños grupos y lle­
vando algunos heridos , se les perseguia con tenacidad ; por to­
das partes se presentaban tropas y Milicia Urbana , y asi se com­
pletará la destrucción de esta gavilla é impondrá á los instiga­
dores.

Preparados estos movimientos y dispuestos por el escelentísi- 
ino señor capitán general , acudieron sobre los rebelde* fuerzas 
de Calaf y el destacamento de Esparraguera que ocupó el punto 
de Bacarisas.

El coronel don Ramón Maria Teijeiro viuo desde Sisquer á 
Sarrateix, á donde concurrió con otra columna el gobernador de 
Cardona , mientras otra llegaba á Gargallá. Estas fuerzas busca­
ban al Caragol que perseguido con suma actividad iba errante sin 
encontrar asilo, tratando solo de sustraerse á la activa vigilancia 
con que se le persigue mientras el rigor de la estación y las nie­
ves le imposibilitan acogerse á sus guaridas. Tan apurada es la si­
tuación de estos bandidos , y la penosa vida que llevan, que ellos 
mismos conocen la imposibilidad de realizar sus pérfidos inten­
tos: todo esto previsto, no pueden dar un paso sin esperimentar 
las desgracias de Tristany. Por todas partes en Cataluña la ener­
gía de las tropas, el buen espíritu de la Milicia Urbana, y ia 
lealtad de la inmensa mayoria de los habitantes, guiada por el 
acierto y la esperiencia, oponen una barrera insuperable á la fac­
ción enemiga del público reposo y de los derechos Soberanos de 
la Reina nuestra Señora.=Esparraguerra 25 de noviembre de 
i 834-=De orden de S. E.=EI brigadier segundo gefe de la plana 
mayor.—Manuel de Tena.

ALCALA DE HENARES 29 de noviembre.— El dia 29 del 
corriente, salió de esta ciudad á diligencias propias con la com­
petente licencia, el sargento de artillería don Agapito Saceda, 
y al llegar al alto que dicen la cuesta de Pozuelo del Rey , ob­
servó que uno sumamente sospechoso por su traza y estar arma­
do , se disponia como para no ser sorprendido, lo cual llamó 
tanto la atención del referido Saccda, que llevado de su arJor y 
entusiasmo, y sin reparar en el peligro de liiber de luchar bra­
zo á brazo, le acometió á la voz de viva la Reina con tal intre­
pidez, que al momento se apoderó de é l, le desarmó, le aló y 
condujo al pueblo inmediato (Pozuelo), donde le entregó con la 
escopeta v canana al alcalde, quien ofició á este señor subdele­
gado de Policía para los efectos convenientes, y á virtud de lo 
cual ba sido conducido á esta real cárcel, resultando según pa­
rece, que el aprehendido se llama Manuel Jun a, natural de T or­
res, procedente de la estinguida facción de B.irdagi, y á quien 
se buscaba hace dias por suponerse que andaba errante. Justo es 
tributar el merecido elogio al arlillero-Saceda por su honroso 
comportamiento, ni ¿cómo era posible esperar otracosade un su- 
geto que á la circunstancia de pertenecer al valiente y decidido 
ejército español, reúne la de servir en un cuerpo, de cuyas vir­
tudes asi cívicas, como militares, pueden hacer glorioso alarde 
todos sus individuos ?

V I T O R I A  i .°  de diciembre.— TA Excmo. señor general 
en gefe don Francisco Espoz y  M in a, con fecha 26 de no­
viembre desde Pam plona, dice al Excmo. señor comandante 
geueral de estas provincias lo que sigue:

Excmo. S r.= « A ca b o  de recibir comunicaciones de Fran­
cia con fecha del 20 , en las que me dice el Exento, señor 
general conde de Harispe, que está autorizado para asegurar­
m e , que el cambio de ministerio que acaba de suceder en 
aquella nación , no será motivo de ninguna mudanza en la 
política del gobierno francés, con respecto á España , y que 
sus relaciones con el gobierno español, no serán menos sim­
páticas ni menos firm es: sobre todo en el momento qut a l­
gunas potencias eslraugeras manifiestan su mala inclinación 
hacia una causa , que es la misma que la de la Francia; mo­
tivo por el cual la aptitud firme é  imponente de esta na­
ción , y de la Inglaterra sabrá hacer equilibrar las sutitatoj
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de las cortes eslrangeras, cuya circunstancia, anida á la pró­
xima reunión de las cámaras, servirá para que el gobierno 
de S. M . Cristianísima pueda manifestar altamente sus in­
tenciones sobre este asunto.

Parte ofieiaL

M A D R I D  5  D E  D IC IE M B R E .

R E A L E S  D E C R E T O S .

Concluye el inserto en el número anterior.

A r t .  i  4 .  L o s  c o m a n d a n t e s  p r i m e r o s  d e  M a d r i d ,  C á d i z ,  C a t a ­

l u ñ a  y G a l i c i a  t e n d r á n  4 » o o  r s .  d é  a u m e n t o ;  i g u a l  s u m a  e l  c o ­

m a n d a n t e  s e g u n d o  d e  l a  p r i m e r a ,  y 2 0 0 0  l o a  d e  l a s  t r e s  p r o v i n ­

c i a s  r e s t a n t e s :  p e r o  e s t e  a u m e n t o  e v e n t u a l  n o  v a r i a r á  s u  c a r á c ­

t e r ,  y  c e s a r á n  d e  d i s f r u t a r l o  s i  f u e s e n  t r a s l a d a d o s  á  o t r a  c o m a n ­

d a n c i a .

A r t .  i 5 .  A d e m a s  d e  l o s  s u e l d o s  y  g r a t i f i c a c i o n e s  i n d i c a d a s  s e  

d i s t r i b u i r á  á  l a s  d o s  s e c c i o n e s  d e l  c u e r p o ,  c o n  a r r e g l o  á  l o s  g o c e s  

e f e c t i v o s  d e  c a d a  u n a  d e  s u s  c l a s e s ,  l a  d é c i m a  p a r t e  d e l  a u m e n ­

t o  d e  v a l o r e s  q u e  p o r  s u  c e l o  e s p e r i m e n t e n  l a s  r e n t a s  e s t a n c a d a s ,  

d e  a d u a n a s  y  d e r e c h o s  d e  p u e r t a s ,  t o m a n d o  p o r  t i p o  l o s  v a l o r e s  

t o t a l e s  d e  l a s  m i s m a s  e n  e l  p r e s e n t e  a ñ o .

A r t .  1 6 .  L o s  d e s p a c h o s  d e  g e f e s  y  o f i c i a l e s  e n  l a  s e c c i ó n  d e l  

c u e r p o  d e s t i n a d a  á  l a s  c o s t a s  y  f r o n t e r a s  s e r á n  e s p e d i d o s  ,  c o m o  

l o s  d e  c o m a n d a n t e s ,  t e n i e n t e s  y  c a b o s  d e  l a  s e c c i ó n  d e l  i n t e r i o r ,  

p o r  e l  m i n i s t e r i o  d e  H a c i e n d a :  y  n i  u n o s  n i  o t r o s  d a r á n  d e r e c h o  

p a r a  p a s a r  a l  e j e r c i t o .

A r t .  ¡ y .  L o s  g e f e s  y  o f i c i a l e s  d e  l a  p r i m e r a  s e c c i ó n ,  y  l o s  

c o m a n d a n t e s ,  t e n i e n t e s  y  c a b o s  d e  l a  s e g u n d a  o p t a r á n  á  l o s  b e ­

n e f i c i o s  d e l  m o n t e  p í o ,  y  s u s  v i u d a s  ó  h u é r f a n o s  d i s f r u t a r á n  l a  

p e n s i ó n  q u e  c o r r e s p o n d a  á  s u  c a u s a n t e  ,  s e g ú n  e l  ú l t i m o  e m p l e o  

q u e  h a y a  s e r v i d o .  P a r a  a d q u i r i r  e s t e  d e r e c h o  n e c e s i t a r á n  a q u e l l o s  

p r é v i a  l i c e n c i a  p a r a  c o n t r a e r  m a t r i m o n i o ,  s o l i c i t a d a  p o r  c o n d u c ­

t o  d e  s u s  g e f e s ,  y  d e  l a  d i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e  R e n t a s .

A r t .  1 8 .  L a  m o v i l i d a d  d e  e s t e  c u e r p o  e n  s u s  b r i g a d a s  ó  r o n ­

d a s  d e  f a t i g a  s e r á  t a n  c o n t i n u a  c o m o  l o  e x i j a  s u  m i s m o  s e r v i c i o .

A r t .  1 g .  L a s  f u e r z a s  d e  m a r  y  d e  t i e r r a  h a n  d e  c o n c u r r i r  n e ­

c e s a r i a m e n t e  á  p r e s t a r s e  m u t u o s  a u x i l i o s ,  s i e m p r e  q u e  l o  e x i j a n  

l a s  n e c e s i d a d e s  d e l  s e r v i c i o .

A r t .  a o .  E n  l a  s e c c i ó n  d e l  c u e r p o  d e s t i n a d a  á  c u b r i r  l a s  

r o s t a s  y  l a s  f r o n t e r a s ,  s e  d i v i d i r á  l a  f u e r z a  e n  b r i g a d a s ,  c o m p u e s ­

t a s  c a d a  u n a  d e  1 2  c a r a b i n e r o s ,  d o s  c a b o s  y  u n  o f i c i a l  ó  s a r g e n ­

t a  q u e  l a  m a n d e .

A r t .  a i .  E n  l a  s e c c i ó n  d e l  c u e r p o  d e s t i n a d a  á  c u b r i r  e l  s e r ­

v i c i o  d e l  i n t e r i o r  s e  d i v i d i r á  i g u a l m e n t e  l a  f u e r z a  e n  r o n d a s ,  c a ­

d a  u n a  c o m p u e s t a  d e  1 2  c a r a b i n e r o s  ,  d e  d o s  a v e n t a j a d o s ,  y  d e  

u n o  d e  l o s  c o m a n d a n t e s  ,  t e n i e n t e s  ó  c a b o s  q u e  l a  m a n d e .

A r t .  2 2 .  C a d a  b r i g a d a  ó  r o n d a  s e  d i v i d i r á  t a m b i é n  e n  d o s  

e s c u a d r a s  c o n  i g u a l  f u e r z a  ,  d i r i g i d a s  c a d a  u n a  e n  s u  m e c a n i s m o  

i u t e r i o r  p o r  u n o  d e  l o s  c a b o s  ó  d e  l o -  a v e n t a j a d o s .

A r t .  2 3 . L a s  u r g e n c i a s  d e l  s e r v i c i o  d e t e r m i n a r á n  c u á n d o  c o n ­

v e n g a  e m p l e a r  l a  f u e r z a  d e  u n a  ó  m a s  b r i g a d a s  ó  r o n d a s ,  y  c u á n ­

d o  l a  d e  u n a  s o l a  e s c u a d r a  : p e r o  n u n c a  s e  c o n v e r t i r á  e n  f r a c c i o ­

n e s  m a s  p e q u e ñ a s  l a  f u e r z a  ,  á  n o  s e r  q u e  e s t u v i e r e  e n  s e r v i c i o  

f i j o .

A r t .  2 4 .  S e a n  l a s  b r i g a d a s  ó  r o n d a s  f i j a s  ó  m ó v i l e s ,  d e  i n ­

f a n t e r í a  ó  d e  c a b a l l e r í a  ,  t o d a s  s e  d i s t i n g u i r á n  e n  c a d a  p r o v i u c i a  

p o r  s u  n u m e r a c i ó n  c o r r e l a t i v a .

A r t .  2 5 .  L a s  b r i g a d a s  ó  r o n d a s  f i j a s  s e r á n  d e s t i n a d a s  e n  l a s  

c a p i t a l e s  y  p u e b l o s  a d m i n i s t r a d o s  p a r a  p r e s t a r  á  l a  r e c a u d a c i ó n  

c u a n t o s  a u x i l i o s  n e c e s i t e :  y  s e g ú n  s e a  l a  p r o v i n c i a  e n  q u e  s i r v a n ,  

l l e n a r á n  t a m b i é n  e l  s e r v i c i o  p a r t i c u l a r  d e  l a s  a d u a n a s ,  b a h í a s ,  

y  m u e l l e s  e n  l o s  p u e r t o s  d e  m a r  ;  e l  d e  l a s  f á b r i c a s  d e  s a l ,  y  a r ­

t í c u l o s  e s t a n c a d o s ;  y  t o d o s  a q u e l l o s  e n  q u e  s e  n e c e s i t e  l a  c o o p e ­

r a c i ó n  d e  l a  f u e r z a  p ú b l i c a  p a r a  p r o t e j e r  l a s  r e n t a s .

A r t .  2 6 .  L a s  b r i g a d a s  ó  r o n d a s  m ó v i l e s  d e  i n f a n t e r í a  s e  s i t u a ­

r á n ,  u n a s  e n  l o s  p u n t o s  m a s  a m e n a z a d o s  p o r  e l  c o n t r a b a n d o  ,  y  

o t r a s ,  i g u a l m e n t e  q u e  l a s  d e  c a b a l l e r í a ,  p a t r u l l a r á n  e n  d i s t r i t o s  

m a s  ó  m e n o s  e s t e n s o s ,  s e g ú n  l a s  l o c a l i d a d e s  y  d e m a s  c i r c u n s t a n ­

c i a s  d e l  p a i s ,  p u d i e n d o  s a l i r  d e  e l l o s  a c c i d e n t a l m e n t e  c u a n d o  v a ­

y a n  e n  p e r s e c u c i ó n  d e  c o n t r a b a n d i s t a s ,  ó  p o r  c o m b i n a c i ó n  c o n  

o t r a s  b r i g a d a s  ó  r o n d a s ,  q u e  s e  p r e s t e n  m u t u o  a u x i l i o ,  á  i n v i t a ­

c i ó n  y  p o r  o r d e n  d e  l o s  g e f e s  r e s p e c t i v o s .

A r t .  2 7 .  E n  l a  l e c c i ó n  d e l  c u e r p o  d e s t i n a d a  á  l a s  c o s t a s  y  

l a s  ( r o m e r a s ,  a d e m a s  d e l  m a n d o  i n m e d i a t o  d e  l a s  b r i g a d a s  á q u e  

e s t é n  a p l i c a d o s  l o s  t e n i e n t e s  y  s u b t e n i e n t e s ,  p o d r á n  t e n e r  h a s t a  

e l  d e  t r e s ,  q u e  a l  c a r g o  d e  s a r g e n t o s  s e  h a l l e n  e n  e l  m i s m o  p u n ­

t o ,  ú  o t r o s  i n m e d i a t o s  ;  p e r o  c u a n d o  s e  r e ú n a n  e n  u n a  p o b l a ­

c i ó n  m a s  d e  t r e s  d e  l a  c l a s e  d e  f i j a s  ,  s e r á  d e s t i n a d o  á  m a n d a r l a s  

u n  c a p i t á n  s e g u n d o .  E s t o s ,  l o s  c a p i t a n e s  p r i m e r o s ,  y  l o s  c o m a n ­

d a ' . t e s  s e r á n  e n  g e n e r a l  e m p l e a d o s  e n  e l  m a n d o  d e  t o d a  l a  f u e r -  

z  t i j a  y  m ó v i l  d e  u n a  p r o v i n c i a ,  ó  d e  d i s t r i t o s ,  e n  q u e  s e  d i ­

v i d i r á n  p a r a  e s t e  f i n  l a *  d e  g r a n d e  e s t e n s i o n ,  a u n q u e  s u j e t o s  t o ­

d o s  a l  g e l e  p r i n c i p a l  d e  e l l a .

A r t .  2 8 .  E n  l a  s e c c i ó n  d e l  c u e r p o  q u e  h a  d e  s e r v i r  e n  l a s  

p r o v i n c i a s  d e l  i n t e r i o r  ,  c a d a  r o n d a  e s t a r á  m a n d a d a  p o r  s u  r e s ­

p e c t i v o  g e f e ,  y  t o d a s  s u j e t a s  á  l a s  ó r d e n e s  q u e  l e s  c o m u n i q u e  e l  

c o m a n d a n t a .

A r t .  2 9 .  N i n g u n a  o t r a  a u t o r i d a d  m a s  q u e  l o s  g e f e s  d e l  c u e r ­

p o  t l e  c a r a b i n e r o s  e n  s u s  d o s  i n d i c a d a s  s e c c i o n e s ,  l o s  i n t e n d e n ­

t e s  y  l o s  s u b d e l e g a d o s  ó  a d m i n i s t r a d o r e s  d e  r e n t a s ,  e n  l o s  c a s o s  

p r e v i s t o s  e n  e l  a r t í c u l o  8 . a ,  p o d r á n  e m p l e a r  f u e r z a  d e l  e x p r e s a -  

d o  e n t u p o ,  e n  c o r t o  n i  e n  m u c h o  n ú m e r o ;  s u  o b j e t o  e s c l n s i v o  

• *  l a  d e f e n s a  d e  l o s  i n t e r e s e s  d e l  f i s c o  ,  y  d o n d e  q u i e r a  q u e  f a l t a ­

s e n ,  a l l í  q u e d a r í a n  a b a n d o n a d o s .

A r t .  3 o .  E l  i n t e n d e n t e  d e  c a d a  p r o v i n c i a  ,  r e u n i e n d o  e n  j u n -  

t . .  á  l o s  g e f e s  d e  r e n t a s  y  a l  c o m a n d a n t e  d e  c a r a b i n e r o s ,  s e ñ a ­

l a r á  t o n  s u  a c u e r d o  l a  c o l o c a c i ó n  d e  l a s  b r i g a d a s  ó  r o n d a s ,  y  

q u i é n e s  h a n  d e  m a n d a r l a s ,  d a n d o  i n m e d i a t a m e n t e  c u e u t a  d e  

e s t a  p r o v i d e n c i a  á  l a  d i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e  R e n t a s ,  p a r a  q u e  t n  

s u  v i s t a  l a  a p r u e b e  ,  ó  m e  p r o p o n g a  p o r  e l  m i n i s t e r i o  d e  H a ­

c i e n d a  l a s  r e c t i f i c a c i o n e s  q u e  j u z g u e  c o n v e n i e n t e s .

A r t .  3 t .  L o s  g e f e s  y  o f i c i a l e s  d e  l a  s e c c i ó n  d e l  c u e r p o  d e s t i ­

n a d a  á  l a s  c o s t a s  y  l a s  f r o n t e r a s ,  y  l o s  c o m a n d a n t e s ,  t e n i e n t e s  y  

c a b o s  d e  l a  s e c c i ó n  d e l  i n t e r i o r  o p t a r á n  á  l a s  j u b i l a c i o n e s  s e f l . -  

l a t l a s  á  s u s  r e s p e c t i v a s  c l a s e s ,  e ó r t i o  e m p l e a d o s  d e  R e a l  H a c i e n d a ,  

s i e m p r e  q u e  s e  h a l l e n  a b s o l u t a m e n t e  i m p e d i d o s  p a r a  c o n t i n u a r

e n  e l  s e r v i c i o ;  p e r o  c u a n d o  e s t e  i m p e d i m e n t o  p r o c e d a  d e  h e r i ­

d a s  r e c i b i d a s  e n  a c t o s  d e l  r e a l  s e r v i c i o  ,  s e  c o n c e d e r á  l a  j u b i l a ­

c i ó n  c o n  e l  a u m e n t o  d e  u n a  q u i n t a  p a r t e  d e l  s u e l d o  q u e  c o r r e s ­

p o n d e r í a  a l  a g r a c i a d o  p o r  s u s  s e r v i c i o s .

A r t .  3 a .  L o s  s a r g e n t o s ,  c a b o s ,  a v e n t a j a d o s  y  c a r a b i n e r o s  

o p t a r á n  á  i g u a l e s  j u b i l a c i o n e s  e n  l o s  t é r m i n o s  q u e  c o m p r e n d e r á  

l a  i n s t r u c c i ó n  p a r t i c u l a r .

A r t .  3 3 .  A d e m a s  d e  l o s  s u e l d o s  s e ñ a l a d o s  á  c a d a  c l a s e ,  s e  

a b o n a r á n  p o r  l a  r e a l  H a c i e n d a  c o m o  g r a t i f i c a c i o n e s  c o n d i c i o ­

n a l e s .

1 .  “  C i n c o  r e a l e s  d i a r i o s  p a r a  c o m p r a  y  m a n u t e n c i ó n  d e  c a ­

b a l l o  á  c a d a  c o m a n d a n t e ,  c a p i t á n ,  t e n i e n t e  ó  s u b t e n i e n t e  d e  l a  

s e c c i ó n  d e  c o s t a s  y  f r o n t e r a s ;  y  á  c a d a  c o m a n d a n t e ,  t e n i e n t e  ó  
c a b o  d e  l a  s e c c i ó n  d e l  i n t e r i o r ,  e s c e p l u á n d o s e  e n  l o s  s u b a l t e r n o s  

l o s  q u e  e s t u v i e r e n  a p l i c a d o s  a l  s e r v i c i o  f i j o ;  y  l a  m i s m a  c a n t i d a d  

i  c a d a  s a r g e n t o ,  c a b o ,  a v e n t a j a d o  ó  c a r a b i n e r o  d e  l a s  b r i g a d a s  

ó  r o n d a s  d e  c a b a l l e r í a .

2 .  ® U n  r e a l  d i a r i o  á  c a d a  s a r g e n t o ,  y  m e d i o  á  c a d a  c a b o ,  

a v e n t a j a d o  ó  c a r a b i n e r o  d e  l a s  r o n d a s  ó  b r i g a d a s  m ó v i l e s  d e  i n ­

f a n t e r í a .

3 .  a  D o s  r e a l e s  t a m b i é n  d i a r i o s  á  l o s  a v e n t a j a d o s  y  c a r a b i n e ­

r o s  q u e  l l a g a n  e l  s e r v i c i o  e n  l a  c ó r t e .

T o d o s  d e j a r á n  d e  p e r c i b i r  e s t o s  a u m e n t o s  t a n  l u e g o  c o m o  

s e a n  s e p a r a d o s  d e l  s e r v . c i o  e s p e c i a l  q u e  l o s  p r o d u c e .

A r t .  3 4 .  S e r á  d e  c u - u t a  d e  c a d a  i n d i v i d u o  e l  c o s t e  d e  s u  

a l o j a m i e n t o ,  a r m a m e n t o ,  m u n i c i o n e s ,  e q u i p o  y  v e s t u a r i o ,  t a n t o  

e l  d e  u n i f o r m e ,  c o m o  e l  d e  p a i s a n o  q u e  t o d o s  h a n  d e  t e n e r  p a ­

r a  d i s f r a z a r s e  c u a n d o  c o n v e n g a  ;  y  l a  r e a l  H a c i e n d a  a b o n a r á  s o ­

l o  l o s  u t e n s i l i o s  d e  l u z  y  l u m b r e  e n  l o s  p u e s t o s  d e  g u a r d i a  f i j o s ,  

q u e  s e  e s t a b l e c i e r e n  c o n  a p r o b a c i ó n  d e  l o s  i n t e n d e n t e s ,  y  e l  i m ­

p o r t e  d e l  a r m a m e n t o  y  m u n i c i o n e s  d e  l o s  b u q u e s .

A r t ,  3 5 .  A  c a d a  g e f e  d e  c o m a n d a n c i a  s e  a s i g n a r á  u n a  c a n t i ­

d a d  m e n s u a l  p a r a  l o s  g a s t o s  d e  c o r r e o  y  e s c r i t o r i o ,  q u e  s e r á  s a ­

t i s f e c h a  d e l  f o n d o  d e  c a r a b i n e r o s  ,  g r a d u á n d o l a  s e g ú n  l a  f u e r z a  

q u e  t e n g a  á  s u  c a r g o ,  y  c o n  a r r e g l o  á  l a  s e n c i l l e z  i l e  l o s  o b j e t o s  

d e  e s t a  a t e n c i ó n .

A l  t .  3 í> . T o d o s  l o s  d e l i t o s  q u e  l o s  c a r a b i n e r o s  c o m e t a n  c o n ­

t r a  l a s  r e n t a s  d e l  E s t a d o ,  l o s  q u e  t e n g a n  r e l a c i ó n  ó  s e  d e r i v e n  

d e l  s e r v i c i o  d e  l a s  m i s m a s  r e n l a s  y  s u s  i n c i d e n c i a s  ,  s e r á n  j u z g a ­

d o s  p o r  l o s  t r i b u n a l e s  d e  r e a l  H a c i e n d a ,  c o n  e n t e r a  i n h i b i c i ó n  

d e  l o s  d e m a s  j u e c e s .

A r t .  3 7 .  E l  u n i f o r m e  ,  a r m a m e n t o ,  m o n t u r a  y  e q u i p o  d e  

e s t e  c u e r p o ,  s e r á  i g u a l  a l  q n e  h o y  u s a n  l o s  a c t u a l e s  c a r a b i n e r o s ;  

m a s  e n  c u a n t o  á  l a  d i v i s i ó n  d e l  i n t e r i o r  s e  d e t e r m i n a r á  p o r  u n a  

r e s o l u c i ó n  p a r t i c u l a r .

A r t .  3 8 .  N i n g ú n  c a r a b i n e r o  u s a r á  o t r o  t r a g e  e n  a c t o  d e  s e r ­

v i c i o  y  f u e r a  d e  e l ,  q u e  s u  u n i f o r m e :  c u a n d o  p o r  c i r c u n s t a n c i a s  

e s p e c i a l e s  s e a  c o n v e n i e n t e  a l g ú n  d i s f r a z ,  l o  o r d e n a r á  e l  g e f e  á  

l o s  i n d i v i d u o s  q u e  h a y a n  d e  p r a c t i c a r l o .

A r t .  3 g .  U n a  i n s t r u c c i ó n  p a r t i c u l a r  d e t e r m i n a r á  e l  r é g i m e n  

q u e  b a y a  d e  o b s e r v a r s e  e n  e l  s e r v i c i o  ,  l a  d i s c i p l i n a  y  o r d e n  i n ­

t e r i o r  d e l  c u e r p o  e n  s u s  d o s  d i v i s i o n e s ,  y  c u a n t o  t e n g a  r e l a c i ó n  

c o n  l o s  o b j e t o s  e s p e c i a l e s  d e  s u  i u s t i t u l o .

A r t .  4 o .  L a  i n s p e c c i ó n  a c t u a l  d e  c a r a b i n e r o s  s e  r e f u n d i r á  e n  

l a  d i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e  l e n t a s ,  a d o n d e  i n m e d i a t a m e n t e  s e  t r a s -  

l a r l a i á u  t o d o s  l o s  p a p e l e s  ó  e f e c t o s  q u e  e n  e l l a  s e  c o n s e r v e n  b a j o  

u u  e s c r u p u l o s o  i n v e n t a r i o ;  y  l o  m i s m o  s e  p r a c t i c a r á  p o r  l a s  c o ­

m a n d a n c i a s  a c t u a l e s  d e l  p r o p i o  c u e r p o  á  l a s  i n t e n d e n c i a s  r e s p e c ­

t i v a s  d e  l a s  p r o v i n c i a s .

A r t .  4 i .  P o r  c o n s e c u e n c i a  d e  e s t a  r e f o r m a  q u e d a n  á  l a s  i n ­

m e d i a t a s  ó r d e n e s  d é l a  d i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e  r e n t a s  y  d e  l o s  i n t e n ­

d e n t e s  e n  l a s  r e s p e c t i v a s  p r o v i n c i a s  á  q u e  c o r r e s p o n d a n  t o d o s  l o s  

g e l e s ,  o f i c i a l e s  y  t r o p a  d e l  c u e r p o  d e  c a r a b i n e r o s  p a r a  p r o c e d e r  

i n m e d i a t a m e n t e  á  l a  n u e v a  O r g a n i z a c i ó n  á  q u e  s e  c o n t r a e  e s t e  

d e c r e t o .

A l  t .  4 2 .  T o d o s  l o s  g e f e s  y  o f i c i a l e s ,  y  d e m a s  i n d i v i d u o s  q u e  

s e a n  n o m b r a d o s  p a r a  c o n s t i t u i r  l a s  d o s  d i v i s i o n e s  d e l  n u e v o  

c u e r p o  d e  c a r a b i n e r o s ,  s e  t r a s l a d a r á n  e n  e l  m o m e n t o  á  l a  c o ­

m a n d a n c i a  q u e  s e  l e s  d e s i g n e  ,  s i n  e s c u s a  n i  p r e t e s t o  a l g u n o .  T e n ­

d r é i s  l o  e n t e n d i d o ,  y  l o  c o m u n i c a r e i s  á  q u i e n e s  c o r r e s p o n d a  p a r a  

s u  c u m p l i m i e n t o .  - E s t á  r u b r i c a d o  d e  l a  r e a l  m a n o  d e  S .  M .  

—  E n  e l  P a r d o  á  2 5  d e  n o v i e m b r e  d e  1 a 3 4 . — A l  c o n d e  d e  

T o r e n o .

H a  s i d o  n o m b r a d a  c a m a r e r a  m a y o r  d e  S .  M .  l a  R e i n a ,  l a  

E x c m a .  S r a .  m a r q u e s a  d e  S o n t a  C r u z .

l i a n  s i d o  s e p a r a d a s  d e  l a  r e a l  s e r v i d u m b r e  ,  s i n  s u e l d o  a l ­

g u n o ,  l a s  s e ñ o r a s ;  m a r q u e s a  v i u d a  d e  l i e d i n a r  y  E s c a l o n a ,  c a ­

m a r e r a  m a y o r .

D a m a s  d e  / a  R e i n a .

C o n d e s a  v i u d a  d e  V i l l a r i e z o : m a r q u e s a  d e  C a s t r o - i n o n t c : 

m a r q u e s a  v i u d a  d e  l a  P u e b l a  d e  l o s  I n f a n t e s  ; c o n d e s a  d e  l a  P u e ­

b l a  d e l  M a e s t r e :  m a r q u e s a  d e  V a l m e d i a n o :  d u q u e s a  d e  V i l l a b e r -  

m o s a ;  c o n d e s a  v i u d a  d e  F u e n t e s :  m a r q u e s a  d e  V i l l a d a r i a s .

S eñ o ra s d e  honor.
C o n d e s a  v i u d a  d e  N e g r i  :  D o ñ a  M a n u e l a  S a g a r r a  d e  V i l l e n a .

A z a f a t a s .
D o ñ a  J u a n a  d e  E g u í a  :  D o ñ a  V i c e n t a  L o a r t e .

D u e ñ a s .

D o ñ a  M a r í a  d e  l a  P a z  y  E s p i n o ;  D o ñ a  B e n i t a  S a u c l i e z  C o l ­

m e n a r e s .

M oza d e  retrete.
D o ñ a  P e t r a  C a p i n a .

E l  l u n e s  8  d e l  c o r r i e n t e  s e  c e l e b r a r á n  e n  L i s b o a  p o r  p o ­

d e r e s  l o s  d e s p o s o r i o s  d e  l a  r e i n a  d o ñ a  M a r í a  d e  G l o r i a  c o n  

e l  p r í n c i p e  d e  L e u c h t e i n b e r g .  E s t e  c a s a m i e n t o  d e b e  s e r  u n a  

g a r a n t í a  d e  e s t a b i l i d a d  y  v e n t u r a  p a r a  e l  r e i n o  d e  P o r t u g a l

E l  g e n e r a l  e n  g e f e  d e l  e j e r c i t o  d e  o p e r a c i o n e s  d e l  N o r t e ,  

e l  i l u s t r e  M i n a  c o n  f e c h a  d e l  2 G  p a r t i c i p a  a l  g o b i e r n o  q u e  e l  

b r i g a d i e r  O r a á  h a b l a  t r a t a d o  d e  s o r p r e n d e r  a  l a  j u n t a  f a > -  

c i o s a  d e  N a v a r r a  y  á  s u  p a g a d o r ,  p e r o  q u e  p o r  h a b e r  f a l t a d o  

u n  e s p í a  n o  l o  h a b í a  h e r b ó  t a n  c o m p l e t a  m e n t e  c o m o  e s p e r a b a .  

S i n  e m b a r g o ,  e l  b o t i c a r i o  d e  A r z a  ,  u n  o l i r i a l  y  c i n c o  i n d i ­

v i d u o s ,  u n o  d e  l o s  c u a l e s  e s  d o n  B e n i t o  d e l  B i o ,  m i e m b r o  d e  

l a  j u n t a ,  h a n  s i d o  m u e r t o s  e n  s u  f u g a .  l ) , i n  M a n u e l  B a r r e n a ,  

r e c a u d a d o r  J e  r e n l a s  d e c i m a l e s  ,  t l o u  C l e m e u U :  A r h i z a ,  d o n  

A n g e l  L a r u m b e ,  d o n  M a r t i n  O r l i z  d e  P i n e d o ,  v e c i n o  d e  

M a d r i d ,  d o l í  J u a n  B a u t i s t a  D i m b r a z o s ,  h i j o  d e l  a d m i n i s ­

t r a d o r  d e  I N a v a u a ,  d o u  José I g u a i i o  Echevarría ,  b o t i c a r i o

de Aranaz, ana m uger, cinco facciosos y ocho zapalrros ha 
sido eogidos, y  se les esta formando la competente sumaria

Para inteligencia del público copiamos el siguiente ofici 
del Sr. Gobernador civil , comunicado el dia de hoy á esl 
redacción.

«En vista de lo que V . S. me hizo presente con feeh 
de \.° del actual y  de lo que hoy me manifiesta don Feli 
Enciso Caslrillon , vengo en relevar á V . S. del cargo 
Editor del periódico titulado Observador y  para en adelanl 
consideraré como tal Editor al espresado Castrillon.» Di­
guarde á V . S. mochos años. M adrid 5  de diciembre 
1834.— E l marques de V ilutna.--Sr. don Domingo Fernán 
dez de Angulo.

Continuación de los documentos diplomáticos insertos en I- 
números anteriores.

Número G.°=El duque de Wellington á Mr. Canning.— R; 
cibido el 6 de diciembre.

(Verana 22 ds noviembre de 1822. )
Incluyo la minuta de la respuesta que di á los ministr- 

de los aliados en 20 del corriente, ruando me trasladare 
las comunicaciones que se proponían remitir á los niiuislr 
de sus respectivas cortes en M adrid.

Minuta.=Que se cita en el numero 6 .°

(Verana 20 de noviembre de 1822.)
Cuando los ministros de las cinco cortes se reunieron I 

última vez el dia i .°  del corriente, el objeto de su comu 
deseo, fue el calmar la irritación que existe en España con 
tra la Francia, é impedir un rompimiento entre estas d~ 
potencias.

Aunque el gobierno de S. M . no se consideraba snficier 
mente instruido de lo que lia Lia orurrido entre la Frauci 
y la España, y  de las causas que podían ocasionar un rom 
pimiento entre ambas potencias, para poder contestar afir 
inativainente á las cuestiones sometidas á la conferencia 
S. E . el ministro de Francia; no obstante, conociendo la ar. 
siedad del rey mi am o, por el honor de S. M. Cristianísima 
y  por la conservación de la paz en la E uropa, deseaba to 
mar en consideración las medidas propuestas con la idea 
conseguir el objeio de nti siró común deseo, se acordó en 
tonces que las notas que se preparas-n, según la proposición i 
S . A  el ministro de Austria, para presentarlas al g  -bieinoes(i 
fiol en esta ocasión , se me comunicasen á fin de que yo pudic: 
ver si conforme la s i-leas que el rey lia Lía adoptado irivariabl 
m ente, respecto de los asuntos de España y de los principie 
que habían gobernado la conducta de S. M . con relación 
los asuntos interiores de otros países, i l  gobierno de S. IV_ 
podia tomar en ellas alguna parte qne adelantase algo háci 
el común objeto de conservar la tranquilidad general.

Los ministros de las Cortes aliadas han juzgado á pr 
pósito hacer conocer á la España los sentimientos de sus res 
pectivos soberanos, por despachos dirigidos á los ministr- 
de sus corles en M ad rd , en lugar de notas oficiales. Es 
medio de comunicación es menos oficial, abre mayor facili 
dad para dar campo á la discusión.

Estos despachos, aparece, deben comunicarse in extens 
al gobierno español. El origen , circunstancias y consecuen­
cias de la rovolucion española, el estado de rosas existen! 
en E spaña, y  la conducta de los qne se han hallado al fren 
te del gobierno español, pueden haber puesto en peligro 
seguridad de otros países, y pueden haber escitado la in 
quietud de los gobiernos, á cuyos ministros me dirijo alio 
ra , y estos gobiernos pueden creer necesario el dirigirse a 
español acerca de los asuntos á que se refieren en sus des 
pachos.

Estos sentimientos y  opiniones lian tenido ciertainenf 
lugar en los tres gabioetes de Austria, Rusia y Prusia, du 
raote un periodo considerable, y el gobierno británico apre 
cia como debe la tolerancia y deferencia á las opiniones d 
otros gabinetes que han motivado la tardanza en hacer esta, 
comunicaciones hasta el momento presente. Pero habiend 
sido rttardadas hasta ahora, suplicaría á aquellos ministr; 
que reflexionasen si es este el tiempo oportuno de hacer di 
chas comunicaciones; si están calculadas para calmar la ir 
ritacion contra la Fran cia , y para impedir un roinpimient 
posible; y si pueden ser diferidas con ventaja hasta 111a 
adelante.

Estas comunicaciones están ciertamente ideadas par 
exasperar al gobierno de España, dan lugar á que se ere 
que se ha sacado partido de la irritación existente entr 
aquel gobierno y la Francia, á fin de atraer sobre la Espa 
ña el poder de la alianza, y de este modo embarazar uu 
y  mas la difícil posición en que se baila el gobierno francés 

El resultado de estas comunicaciones probablemente ser 
la suspensión de las relaeioues diplomáticas entre las tres cór 
tes y la Espiña , sea cual fuere el estado de las desavenes 
cias entre la Francia y la España. Esta ocurrencia 110 pued 
ser útil á la causa de la Francia, pues estas cuestiones debe 
sostenerse por sí iiiism asy el gobierno de Francia debe deci 
dirías según sus propios méritos.

Pero estas comunicaciones 110 solamente están ca'cu'a 
das para embarazar al gobierno francés, sino lam bí-11 al d 
rey mi amo. S. M . toma el mayor interés por el rey 
por el pueblo español, ansioso de ver la terminación de I 
males y  desgracias que afligen á aquel pais v de que
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próspero y  feliz. S. M . desea también y vehementemente que 
|J5 relaciones ordinarias de amistad y buena armonía pue­
dan restablecerse enlre la Francia y la España. El gobierno 

S. M . contribuirla gustoso á cooperar con los de sus alia- 
(l„s á calmar la irritación existente é impedir un rompimien- 
l0 posible.

Pero el gobierno de S. M . es de Opinión de que el iin- 
pognar las modificaciones del régimen interior de un es­
tado independiente, á no ser que estas modificaciones ofen­
dan los intereses esenciales de los súbditos de S. M . , es in­
compatible con aquellos principios bajo los cuales ha obra- 

S. M . invariablemente en todas las cuestiones relativas á 
os asuntos interiores de otros paises: que tales impugnacio­
nes, si se liaren, deben envolver á S. M . en una seria res­
ponsabilidad en el caso de pre lu cir algún efecto, y  deben 
irritar sino le producen: y si se dirigen como se propone al 
gobierno español , deben ser injuriosas á los mejores intere­
ses de la España, y producir las peores consecuencias sobre 
las probables disensiones enlre aquel país y la Francia.

Por consiguiente, el gobierno del rey no puede aconsejar 
á S. M . que use el mismo lenguage que sus aliados en es­
ta ocasión, y  es necesario que no se soponga qna S . M . to­
ma parte en una medida de esta clase, propia tan solo para 
producir consecuencias de tal naturaleza, que su gobierno 
cree que debe igualmente evitar el aconsejar á S. M . que le 
liaga al gobierno español ninguna comunicación sobre sas 
relaciones con la Fioncia.

■ Asi, pues, S. M  jdebe lim itar sus buenos deseos y  sus 
esfuerzos, á los que haga su ministro en M adrid para cal­
mar la fermentación que estas comunicaciones ocasionarán y 

hacer lodo el bien que pueda.” (Se continua' á)

Cuando en los número 124  V 127 de nuestro periódico, 
anunciamos al público una de las causas, y en nuestro coo- 
replo la principal, de la despoblación de E spaña, ya tenía­
mos formado en prueba y  corroboración de aquella verdad,
I cálculo de lo que ha debido costar la •< contruccion de los 

3i2G ( Eco del comercio núm. 3o .)  conventos de frailes y  
monjas edificados en España; so conservación y  el sosten, 
mantenimiento ó subsistencia desús 95,878 pobladores cons­
tantes en estos dos últimos siglos; pero lo suspendimos bas­
ta tomar todas las noticias, dalos y  conocimientos posibles 
necesarios para no aventurarle, á pesar de la aproximada 
exactitud á que puede aspirarse en una materia tan vasta , 
tan interesante y que no deja de ser delicada: ahora que ya 
e hemos comprobado, rectificado y  acercándole al posible 

grado de exactitud aproximativa, le ofrecemos á la luz públi­
ca no sin miedo de que se nos note de nimiamente escrupu- 
osos y  escesi va inente moderados. Es bien público y notorio 
á la vista tenemos en esta misma córte y en E spañi, la sun­

tuosidad, hermosura, comodidades, am plitud, estension y 
j de S. IVJ magnificencia con que generalmente están construidas los 

3 ao conventos de monaca es, en cuyos edificios se lian con­
sumido romo se verá sumas inmensas como ellos misinos lo 
están manifestando. No es tan general el lujo y magnifi­
cencia de las 2806 casas de mendicantes, si bien las hay 
que cm npi'en, como se ve en esta corte, con los mas 
suntuosos de aquellos otros , cuya comparación y  exac­
to paralelo no puede especificarse, como desearíamos, en 
los cortos límites de un periódico, porque aunque le tenemos 
hecho en lo posible, 110 le creemos absolutamente preciso 
para nuestro propósito, cuando por otra parle le creemos al 
alcance de todos los que hayan tenido motivo de verlo y  ob­
servarlo en todas L s  provincias de la península. Tampoco es 
fácil,y acaso ni posible, saber el coste fijo de tantos y tan d i­
ferentes edificios, lodos mas ó menos grandes, capaces y cos­
tosos; y asi hemos lomado el medio de dividirlos en seis cla­
ses y otros tantos diferentes precios con separación de mona­
cales y  mendicantes, que con presencia de los dalos y noti­
cias indicadas nuevamente adquiridas, para que no se nos 
moteje de exagerados, dejamos reducido á las dos terceras par- . 
tes del total cosie, que en concepto de sugetos facultativos y 
peritos en la materia deberíamos lijar aproximadamente y 
podíamos haber calculado. Tomamos por termino y  tiempo 
los 200 años, por ser estos dos últimos siglos los en que, 
fundadas y  establecidas todas las religiones y  poblados sus 
conventos, lian permanecido con muy corta é insensible alte­
ración constantemente conforme al c« iso de población del 
año 1797 , que nos ha servido de regla como el trabajado con 
mas esmero y  cuidada, y  tenido por mas exacto por los me­
jores estadistas modernos de España, dejando á los curiosos 
y mas desocupados que formen el cálculo de progresión re­
trograda hasta el siglo X í l  en que se empezaron á introducir 
en ella los institutos religiosos (Observador número 126) los 
primeros los monacales, los mas ricos; que á bien segara 
que si nosotras en los dos últimos siglos que hemos fijado, 
calculamos la suma de 6 i .885 ,000,000 de reales, en los seis 
siglos anteriores, ya arrojaría otra mas que doble, porque si 
bien no había tantos conventos, también es cierto que ya exis­
tían los mas ricos, y  por otra parte va la diferencia de dichos 
Seis siglos: asi que, no seria muy aventurado ni se tendría á exa­
geración asegurar que la introducción de regulares con que por 
la mayor y mas numerosa parte nos regalaron los estrangeras, 
tiene de coste á la nación la enorme é inmensa suma de mas de 
*5oi3 millones de rs. y sin volver la vista á tiempos remotos 
¿no hemos visto en nuestros dias reedificar mas de las tres 
cuartas parles de los muchísimos conventos destruidos en la 
guerra de la independencia, muchos de ellos hasta por el pie, 
los cuales como por encanto hemos visto levantados ron tan- 
,a ó mas suntuosidad, que la que tenían, otros recompues­
tos, mejorados, y todos al estado de perfección que tenían en

el año de 808? ¿ y  que’ sumas de numerario se han invertida 
en esto? ¡si fuera posible averiguarlo'! no tememos engañar­
nos si las fijamos en todo el reino á 5oo .o o o ,o o o : pero va­
mos á nuestro proposito, y  presentar nuestro cálculo ofreci­
do; respecto á que van sentadas todas las bases en que hemos 
creido deber fundarle para circunscribirle, como hemos dicho, 
á lam as simple espresion, de que es susceptible en un 
periódico materia tan vasta, poniendo por cabeza á la 
octava maravilla , cuya fundación y  reedificios podemos 
asegurar ha ascendido á 60 millones de reales, por lo que 
no puede ni debe entrar en las reglas de los deinas

3 ao conventos monacales.

I. E l Escorial......................... 70.000,000
5 3 . . á 4.000,000. 212.000,000
5 3 . . á 3 .ooo,ooo. . . 159.000,000
5 3 . . á 2.000,000. . . 106.000,000
53 . . á 1.000,000. 53.000,000
5 3 . . á 5oo,ooo. 26 5oo,ooo
5 4 - . á 200,000. i 3 .5oo,ooo

6 3 g.ooo.000

2806 conventos de mendicantes.

á 3 .ooo,ooo. . 14 °  1.000,000
á a .000,000. . 934.000,000
á 1.000,000. 407.000,000
á 700,000. 226900,000
á 5oo,ooo. . . 333 .5oo,ooo
á 3oo,ooo. . i 4 i-3oo,ooo

35o3 .70o,ooo

Por la conservación de estos 3 126 conven­
tos al respecto de 2$ rs. anuales uno con 
otro en el espacio de los indicados 200 
años................................................ .....

4142.700,000

I 25o.400,000

5390.100,000
L a  manutención y  subsistencia de 95.878 

frailes y  m onjas, sus sirvientes, de ra­
ción, vestido, y  demas necesario á la v i­
da, al respecto de 8 rs. diarios cada uno 
(Eco del Comercio número 3 o ) en el
espacio de 200 años..................................... 55,992.003,000

Por el reedificio estraordinario y  gastos de 
reposición de los conventos destruidos y  
estropeados por los franceses en este si­
glo, durante la guerra déla independen­
cia.................................................  5 oo.ooo,ooo

6 i ,885 .ioo,ooo
Y  si como dejamos dicho, este cálculo se lleva á los 

seis siglos anteriores, se veria que la introducción en E s­
paña de los institotos religiosos , monacales y  mendi­
can tes, no necesarios en la religión cristiana, como lie­
mos demostrado en nuestro número 12G desde el siglo 
X II  hasta hoy, que van ocho poco mas ú menos, tiene de 
coste á la nación inas de i 5o3  millones de reales. L a  pluma 
se nos cae de las mano al reflexionar el destrozo y desolación 
que ha ocasionado á España el sistema del frailism o, sin 
que podamos comprender en nuestra imaginación los daños 
que la ha causado, á la par de lus beneficios y  ventajas de que 
se ha visto y  ve privada, de lo que nos ocuparemos en 
otro artícalo; invitando entretanto á los publicistas todos, á 
que reflexionen sobre una materia tan interesante, que em i­
tan y publiquen sus ideas y  medidas para mejorar el bienes­
tar dej los pueblos, ahuyentar su miseria, y restablecer á 
esta desgraciada nación al estado de prosperidad y  grandeza, 
á que Dios y  la naturaleza misma la destinó, y que el fana­
tismo de los hombres ha convertido en ia mas espantosa 
miseria, sin perder de vista que acaso la Inglaterra, la Fran • 
cia y  hoy el Portugal, no deben su riqueza y  poder á 
otra causa que á su despreocupación en esta parte, á haber­
se desprendido de una vez y  haber abolido absolutamente tan 
ruinosos establecimientos: conviene, pues, inculcar esta ma­
teria sin dejarla de la mano para instrucción del pueblo y sus 
dignos representantes en cortes, para animar al gobierno, 
y  ocurrir á la próxima total inevitable ruina de esta desgra­
ciada nación, si sobre este asunto importantísimo no se to­
ma una medida euérgica, radical y tan pronta como nece­
sita.

CORTES GENERALES.

E S T A M E N T O  D E  S E Ñ O R E S  P R O C U R A D O R E S .

S E S IO N  D E L  D IA  5  D E  D IC IE M B R E .

Presidencia del seriar conde de Almodovar.

Se abrió á las doce y  cuarto.
Leida el acta de la sesión anterior quedó aprobada.
E l Estamento quedó enterado de un real decreto comu- 

nirado por el ministerio de Hacienda, por el cual se había ser­
vido S. M. nombrar como comisarios regios, y  en virtud de 
los artículos 112  y  1 13 del reglamento, para que asistiesen 
á las discusiones sobre presupuestos á los señores don Joa- 
quin U ñ arle , sub-seeretario del ministerio de Hacienda, don

Domingo T o rre s, director de rentas, y  á don Joaquín L ia -  
ñ o, intendente general de ejercito.

Igualmente quedó enterado de un oficio de don Faustino 
S a n z , en el que esponia las causas, por las que no se había 
aun presentado al Estamento.

L a  comisión de poderes d ijo , haber examinado los cor­
respondientes á don Rodrigo M aría de Cañ averal, Procura­
dor por Córdoba, y  los documentos justificativos, y  hallán­
dolos conformes era de dictamen de que tomase asiento en 
el Estamento con protesta de presentar el poder tan lue­
go como llegase. Quedó aprobado este parecer por el E sta ­
mento.

E l señor presidente.— L a  orden de! (lia es la lectura d*I 
dictámen de la comisión de guerra sobre el presupuesto de 
dicho ramo.

E l señor Carrillo de Albornoz ocupó la tribuna para leer 
dicho dictámen.

Concluida la lectura dijo el señor presidente que se im ­
primiría y  distribuiría.

E l señor Alcalá Galiano pidió la palabra, e' hizo !a pre­
gunta al señor secretario in "riño del despacho de la G uer­
ra , de si se pndria tener la lista de las pensiones corres­
pondientes á dicho ministerio por lo necesaria y útil que se­
ria para las discusiones.

E l señor M artínez de la Rosa contestó que el gobierno 
darla las órdenes correspondientes para que esta lista se pre­
sentase al Estamento, porque no habia misterio alguno en 
hacer otra cosa.

El señor Butrón manifestó que esta lista se habia pe­
dido; pero que las oficinas no la habían aun podido facili­
tar por el esresivo número de individuos que la componen, 
pues pasan de 4^’

E l señor conde de Toreno dijo, que por lo perteneciente 
á las pensiones civiles, se daría á la comisión y al Estamen­
to cuantos datos creyese necesarios, porque oxistian las lis­
tas de todas ellas, y  con este motivo añadió, que ignoraba 
la causa por que no Inbia sido llamado al seno de la comi­
sión mas que una vez á la de la casa real, y  otra á la de 
hacienda; pero que el gobierno estaba pronto á asistirá cuan­
tas sesiones se le llamase , no solo los m inistros, sino los de­
más dependientes de los respectivos ramos que creyesen ne­
cesarios.

E l señor presidente dijo, que pnes el gobierno ofrccia dar 
las listas indicadas, estas pasarían á la comisión respectiva, 
la que las examinaría dando su dictámen antes de empezar 
las discusiones.

E l señor secretario Trucha leyó un oficio de! señor Agre­
d a , en el q ue, como individuo de la comisión que ha exami­
nado el proyecto de ley sobre monedas, manifestaba no es­
tar acorde con el dictámen de aquella, leído a je r  en el Es­
tamento, por lo que estaba redactando el su)0 particular, y 
la presentaría a! Esta memo á la mayor brevedad.

E l señor presidente dijo, que no habiéndose impreso aun 
dicr.o dictámen, se leería el del señor A greda, y  se reparti­
rían ambos á los señores Procuradores.

E l señor don L uis de San Clem ente, remitia al E sta­
mento el poder origin al, por el cual resultaba electo Pro­
curador por la provincia de Soria.

El señor presidente d ijo , que no habiendo asunto nin­
guno de que se pudiese ocupar el Estamento , no habría se­
sión hasta el martes próximo , que se renniría éste á las on­
ce de su mañana para la discusión del proyecto de ley so­
bre bienes mostrencos , é igualmente sobre el presupuesto de 
la casa real; encargando á las comisiones que adelantasen 
cuanto les fuese posible sus trabajos , asi como el que pidie­
sen cuantos documentos juzgasen necesarios para presen­
tarlos con la m ayor claridad. Y  levantó la sesión á la una 
y  media

Dictamen de la comisión de señores Procuradores del reino 
encargada de examinar el presupuesto de la casa real, 
presentado por el gobierno al Estamento de los mismos.

S E Ñ O R E S : L a  comisión encargada de examinar el pre­
supuesto de la casa real tiene el honor de presentar á la con­
sideración del Estamento el resultado de sus trabajos. Conci­
liar el brillo y  esplendor del trono con las graves y urgióles 
atenciones del estado, con la escasez de sus recursos, y  con 
la miserable situación de los pueblos, ha sido el obejto que 
ha tenido constantemente á la vista, y  que se ha propuesto 
llenar del mejor modo posible.

L i  corona de E spaña, á cuya disposición estuvieron por 
espacio de.siglos los inmensos tesoros del nuevo mundo, ha 
podido sostener en algunos reinados un lujo y  una magnifi­
cencia que hicieron de naestra corte una de las mas brillan­
tes de Europa: sus soberbios palacios, sus ricos muebles, su 
numerosa servidumbre admiraban á los estrangeras, y  des­
lumhraban á los mismos naturales. Los príncipes educados 
en esta grandeza y  ostentación eran por hábito desprendidos, 
generosos, pródigos tal vez con cuantos les circundaban , y  
estas cualidadessiductoras, influyendo en el respeto y  venera­
ción del pueblo, afianzaban mas y mas su autoridad, y  les 
alentaban á eslenderla insensiblemente fuera de los límites que 
señalaban los principios fundamentales de la monarquía y  su 
incontestable conveniencia. La decadencia se esteudió rápida­
mente; la desnudez y  la miseria se apoderaron de los infeli­
ces habitantes de las provincias; y  cuando se veian yermos 
los campos, despobladas las ciudades, y  casi cegadas todas 
las fuentes de la riqueza pública, ni menguaban los gastos 
de la corte, ni apenas se fijaba la vista sobre este cuadro de 
lamentable desolación y de ruina.
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L t comisión no ha podido separarle un momento de so 
consideración; y  si bien no ha olvidado que las sopremas 
dignidades pierden gran parte de su influencia y  saludable 
prestigio á los ojos del vulgo cuando no van acompañadas de
c.'crto fausto y  magnificencia ostenlosa, ha reconocido tam­
bién que las grandes riquezas, puestas á disposición de los 
príncipes, sin ser necesarias para la conservación de su de­
coro y  esplendor, han contribuido en gran manera á empeo­
rar el estado de los pueblos.

Algunos aduladores y  desleales consejeros de los au­
gustos reyes que han gobernado á la monarquía, mas celo­
sos de su propio interes que del bien del estado, convenci­
dos de estas verdades, y  altamente interesados en acrecen­
tar su poder, se forzaron siempre en persuadirles que se de­
bilitarla mas, á proporción que se disminuyese la pompa de
la corte, y  se ciñesen á disponer de menores recursos. Así 

lose ve que los gastos de la casa real ascendían bajo el reinado 
del señor don Felipe III á la suma de 2.58»,106 ducados, á 
la de 35.Go5,o20 reales bajo el del señor don Felipe V  , á la 
de 4.1 millones bajo el señor don Fernando V I ,  y  á la de 
4-7-74° i9 26  reales y  6 maravedís en el año de 1691. L a  co­
misión no ocultará al Estamento ni á la nación que en algu­
nos años del reinado del señor don Carlos II I  ascendieron 
los gastos á 91 millones, y  llegaron á la enorme cantidad de 
100 millones de reales en tiempo del señor don Carlos IV , 
abuelo de nuestra inocente y  amada Reina.

Preciso es confesar que estos escasos con ninguna ventaja 
compensados, han contribuido á conducir á la nación al de­
plorable estado en que se encuentra, y que. solo podrán me­
jorar el orden y  la mas estricta economía en todos los gastos 
de la administración pública. Pero no inferirá por eso la co­
misión que las reducciones deban llevarse hasta el estremo de 
degenerar en una mezquindad tan impropia de esta nación 
grande y  generosa, y de los nobles sentimientos de fidelidad 
y  de amor que profesa á sus Augustas Reinas y  á la real fa- 

como opuesta a! decoro y  esplendor que por su pro-i l ia ,
pia gloria y bienestar debe procurarlas. L a  verdadera econo­
m ía de un estado, decia el ilustrado conde de Cabarrús, no 
consiste en supresiones minuciosas é insignificantes hechas 
tumultuariamente y  sin concierto, sino en fijar un orden es­
table y regenerador que observe un justo medio entre la di­
sipación y  la mezquindad, concillando el esplendor del trono 
con la economía que le lia de consolidar.

L a  comisión no ha podido prescindir de estas máximas 
de eterna verdad al proponer su dictámen á la considera­
ción del Estamento; piro debe confesar con la mayor fran­
queza y  lealtad que si la contemplación de la patria redu­
cida al último estremo de abatimiento por los males reuni­
dos del cólera ,  la escasez de las cosechas, y  la guerra civil; 
si el grito penetrante de su desolación y de su miseria han 
herido profundamente á los Procuradores que la componen, 
y  Ies han estimulado á reclamar la mas severa y  rigorosa 
economía , la voz de la gratitud ha resonado también con 
fuerza en sa corazón, y  les ha persuadido que este presupues­
to es el único en que podrán permitirse, y  será acaso á 
los ojos de muchos un deber, el desprendimiento y la gene­
rosidad.

Los beneficios que la nación disfruta bajo el régimen 
representativo, sonemanados en gran parte de la augusta R ei­
na Gobernadora. E n  su amor al bien de los pueblos, en la 
vida de su escelsa H ija , se fundau las gratas esperanzas 
que concibe de ver afianzadas algún dia sus libertades, su 
tranquilidad y  bienestar, y  el Estamento debe aprovechar 
esta ocasión para dar un testimonio público y  solemne del 
reconocimiento nacional por tan inapreciables dones.

Animada de estos sentimientos ha creído la comisión que 
la suma de 35  millones que propone el gobierno para la do­
tación de S. M . la Reina doña Isabel II , deberá reducirse á 
la  de 3o m illones, y  aprobarse la asignación de i a  millo­
nes para S. M . la Reina Gobernadora.

L a  comisión ha examinado con sumo detenimiento la ne­
cesidad de la primera asignación; ha tomado y  reunido cuan­
tas noticias y dalos la hau sido posibles acerca de los d i­
ferentes gastos y  atenciones de la Real casa para no aventu­
rar su dictámen , y el resultado de sus maduras discusio­
nes ha sido resolverse á proponer al Estamento la rebaja 
indicada, bien persuadida de que la suma de 3o millones 
será suficiente para cubrir con desahogo los gastos de la Real 
casa, y  las obligaciones que ha satisfecho hasta el dia sin 
menguar en lo mas mínimo el decoro y  esplendor del trono. 
No ha olvidado tampoco que siendo estas asignaciones va­
riables por su misma naturaleza , estarán siempre sujetas á 
las modificaciones ó alteraciones que las diversas circunstan­
cias de la nación y  de tan aaguslas personas hagan justas ó 
necesarias en ellas.

L a  comisión se encuentra en la sensible necesidad 
manifestar al Esta manto

de
que considera superior al es­

tado de nuestra hacienda , y  poco conforme con las an­
tiguas prácticas y  costumbres nacionales, la asignación 
de 5.7600 reales que propone el gobierno para el Se­
renísimo Señor Infante Don Francisco, su augusta E s­
posa y  familia. E n  el año de 177 2  percibía el principe de

A sturias, como inmediato sucesor á la corona, 2 millones 
de reales, 549,991) su esP08a > y i .5 ia ,5oo r?. su hijo pri­
mogénito. En las Cortes del año de 1821 se asignaron al 
augusto príncipe de que se tra ta , i . 65o0  reales y 6 oo0  á su 
esposa; y en vista de estos antecedentes que se ha proporcio­
nado la comisión, ansiosa del mayor acierto, se consideraría 
en la sagrada obligación de proponer una rebaja considera­
ble en esta parte de presupuesto, ya por creerla de justicia, 
ya por no separarse de los principios que ha establecido , y 
que la lian guiado constantemente en sus tareas. Pero, señor, 
la proximidad del serenísimo señor infante don Francisco á 
la sucesión eventaal de la corona, su namerosa familia, 
su notoria adhesión á la causa del trono legítimo y  de la l i ­
bertad, y  otras consideraciones de semejante naturaleza, han 
influido fuertemente en el ánimo de la comisión para per­
suadirla á mostrar en este punto aquel noble y  generoso des­
prendimiento qae es una de las cualidades distintivas de 
nuestra heroica nación. Los recursos que ha menester para 
cubrir sus graves y  argentes atenciones, se disminuirán m uy 
levemente, aunque se sigan por el Estamento los impulsos 
de aquel al determinar esta asignación ; y  aun cuando esto 
no fuera cierto, el perjuicio quedaría compensado con otras 
ventajas que no se ocultan á su alta penetración; y  sobre to­
do con la de dar un testimonio público de su distinguido apre­
cio a este príncipe leal. L a  comisión opina por lo misino que 
la asignación propuesta por el gobierno se redazca á la suma 
de 3 .5oo0  r s.

E n  el presupuesto que presenta el gobierno se asignan al 
serenísimo señor infante don Sebastian 3  millones de rs. L a  
comisión ignoraba el origen y  causas en que podía fundarse 
una consignación tan considerable; y  deseosa de proceder 
con el mas perfecto conocimiento, solicitó oficialmente del 
señor secretario del despacho de Hacienda varias noticias que 
consideró indispensables para no aventurar su opinión. S. S. 
tuvo á bien facilitarlas en oficio de 3  del presente mes; pero 
no habiendo quedado satisfecha la comisión, ni considerán­
dolas suficientes para fundar su inform e, y  proponer'e con 
rigurosa exactitud y justicia, se lia visto en la necesidad de 
apelar á los datos que suministran los diarios de las Cortes 
de 1821 , en cuya sesión del 21 de junio se trató este parti­
cular con el tino y  sabiduría que las distinguir». Resulta alli 
que los i 5o0  ducados que percibe en la actualidad dicho se­
ñor infante , y  que en 1821 gozaba exprimo decreto el señor 
infante don Cárlos, proceden de la asignación que por 
Real orden de 9 de setiembre de 1788 se concedió sobre los 
fondos del tesoro al señor infante don Gabriel para s í ,  sus 
hijos y sucesores, como pensión alimenticia agregada al gran 
priorato de la orden de San Juan , que á título de mayo­
razgo posee en virtud de sentencia judicial el señor infante 
don Sebastian. L as Cortes mencionadas suprimieron esta 
asignación, fundadas en la razón incontestable de que como 
pensión alimenticia concedida al señor infante don Gabriel, 
é independiente de la fundación del citado mayorazgo, debía 
cesar á su fallecimiento, y  no trasmitirse á los que le suce­
diesen en él.

L a  comisión , adoptando estos principios , y  consideran­
do esta pensión puramente gratuita, y  de ningún modo na­
cida de causa onerosa ó de grandes servicios hechos al estado, 
es de parecer que debe suprimirse, y  libertarle de la gravo­
sa obligación de satisfacerla. En ello no se ofenderá ningún 
derecho legítimo, ni se violará ninguna de las máximas 
de la justicia, y  el Estamento usará de la misma facultad, 
en cuya virtud aumenta ó disminuye las asignaciuues de las 
demás personas de Real familia.

E l señor infante don Sebastian percibe ademas la suma 
de 937.500 rs., procedente de los reditos del capital de 
i 8-75o3 rs. de la dote y contra dote de la señora Infanta 
doña M aría Ana V icto ria , hallándose ademas en descubierto 
de r.2000 de alimentos atrasados de que aparece acreedor al 
Estado.La comisión considera que estas cantidadesdeben se­
gregare enteramente de la asignación que las Cortes tengan 
á bien fijar, y  que deben examinarse y  liquidarse, para que 
resultando ser créditos legítimos, se le baga el correspon­
diente pago en inscripciones sobre el gran libro de la deuda 
pública, colocándole en igualdad de circunstancias al lado de 
los demas acreedores.

E l Sr. D. Fernando V i l  hizo en los artículos 7.0 y  g.° 
del contrato matrimonial del señor infante don Sebastian y 
su esposa, la asignación de 55o0  rs. a l prim ero, y  la de 
6oo0 i la segunda; y la comisión es de parecer que debe 
respetarse esta soberana resolución , y  no hacerse en ellas al­
teración alguna. Pudiera examinarse tal vez si este graváinen, 
impuesto á la nación por un enlace del cual ninguna utili­
dad reportaba , fue justo en su origen y  hubo facultadesjpa- 
ra acordarle ; pero esta discusión peligrosa siempre que se 
trata de las disposiciones de una autoridad legítima, nos con­
duciría indudablemente á otras que la comisión juzga pruden­
te y  oportuno evitar. Considerando, pues, únicamente la alta 
dignidad que concedió estas asignaciones, y  la causa de que 
dimanaron , y  teniendo ademas presente que suprimidas co­
mo las anteriores, quedarían privados el señor infante don 
Sebastian y  su esposa de los medios necesarios para subve­

nir á sa decorosa subsistencia , se ha resuelto á proponer a| 
Estamento que se les conserve por toda asignación la su nía 
de I . i 5o0  rs. que componen las do; partidas mencionadas.

L a  comisión ignoraba el origen de la asignación de 
54o3  rs. que goza la serenísima .señora princesa de Sajo­
rna, y  los fundamentos que el gobierno habría tenido para 
incluirla en el presupuesto de la Real casa ; y habiendo so­
licitado del señor secretario de Eslato y del Despacho de 
Hacienda las oportunas aclaraciones, tuvo á bien darlas en 
oficio de 2 de noviembre próximo, manifestando que el señ r 
don Fernando V II , en Real orden de 27 de agusto de 182a 
se habia servido concederla por vía de pensión , y como re­
ditos de la ilote de 5oo0  escudos de oro pertenecientes á su 
madre la Reina de Etruria. Ansiosa la comisión de adqui- 
rir la mayor ilustración sobre este punto, practicó estrajudi- 
cialmente las mas escrupulosas indagaciones, y  obtuvo por re­
sultado el conocimiento cierto de la naturaleza de esta pen­
sión puramente gratuita y  de ningún modo oacida de cju-j 
onerosa. Constaba de un modo positivo que en i 4  de se­
tiembre de 18 19  declaró S . M. , de acuerdo con la junta de 
ministros, que la Princesa de L oca no tenia derecho alguno 
legal á la dote ni á mas réditos, pues habia sido pagada vir­
tualmente con los enormes sacrificios hechos por España 
para el establecimiento del señor príncipe de Parma en el 
reino de Etruria; pero que movido su corazón por los senti­
mientos de cariño á su hermana , y  por principios de equi­
dad , s e  ocuparía en adelante, cuando lo permitiesen las 
circunstancias, del modo de hacerla alguna compensación, 
E n  la Real orden citada de 27 de agosto de 1825 se acordó, 
esta, concediendo á la señora princesa y  al señor infante du­
que de Lúea, basta el fallecimiento de su madre, los alimen­
tos de 5o3  ducados que la correspondían como infanta de 
E spaña, y  después de verificado aquel, la pensión de los 
54o0  reales anuales que examinamos. Parece indudable por 
lo misino que no proriene de un derecho legítimo y  recono­
cido , y que fue concedida solamente por los sentimientos de 
generosidad y  afecto del monarca y  si bien la comisión lia 
manifestado el mayor respeto liácia las disposiciones de este, 
cuando van acompañadas con algún aspecto de justicia, ra 
cree deber estenderle tan lejos que la sea permitido faltar 
esta , gravando el tesoro con una carga tan pesada que equi 
vale á la contribución de una provincia. L a  escasez de núes 
tros recursos, y las demas consideraciones espresadas a' priu-¡ 
cipio de este informe, demuestran la absoluta necesidad dt 
aliviarle de ella , y la comisión, en cuyo ánimo está siem­
pre grabado el amor inalterable al bienestar de su pais, s 
considera obligada á proponer al Estamento su entera su 
presión.

Resumiendo, pues, su dictamen sobre este importante 
presupuesto , la comisión tiene el honor de propone/ al Es­
tamento que se componga de las asignaciones siguientes:
A  la Reina nuestra Señora..................................  3o.000,001
A  la Reina Gobernadora....................................... 12.000,001
A l  Sermo. Sr. infante don Francisco, su au­

gusta esposa y  familia.......................................  3 .5oo,oo
A l Sermo. Sr. iufante dori Sebastian y  su au- 

gnsta esposa- . . . ...........................................
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Total........................................  46 -G5o,a

Dirigida la comisión en todos sus trabajos por los prin 
ciplos inalterables de la justicia y de la conveniencia públi 
c a , espera qae estas redacciones merecerán la aprobación d 
Estamento; pero si su resolución fuese contraria al jai 
que acaba de em itir , quedará satisfecha con la íntima seguí 
ridad de haber procurado conciliar en su dictamen las alta 
consideraciones debidas al Trono y á la real Fam ilia , con 
argente necesidad de mejorar el infeliz estado de los pueblos 
M adrid i . °  de diciembre de i 834  — José Miquel Polo.-1 f|las 
Juan de Morales.— Manuel de Pedro.— José de Viñals. 
Ignacio Sanponts.— Joaquín Cáceres. —  Saturnino Caldero»! recb 
y  Collantes, vocal secretario (Se concluirá).

Espectáculos.

TEATRO DEL PRINCIPE. A las seis y media de la noche. 
La Cabeza de bronce ó el desertor Ungaro; drama de grande el 
pectáculo en tres actos: á continuación se egecutará bayle nacio­
nal , dando fin con un divertido saiuete.

TEATRO DE LA CRUZ. A las seis y media de la noche' 
El vergonzoso en Palacio ; comedia acreditada del teatro antigu 
español en tres actos. En seguida se ejecutara uu intermedio dt

aile nacional, dando fin á la función , con un gracioso seinete.

Ñola. Mañana habrá dos funcioues en ambos teatros.

ca. Esto periódico se suscribe en Madrid en el despacho del Observador, calle del Principe, núm. 5 y 6 , esquina á la de la Visitación , en la librería de la viuda de Cruz, frcnlc las gradas de San Felipe , de Orea, 
le de la Montera, y en la de Sauz calle de Cai relas.

Van
orupacioi 
se acuarl 
*e dice t 
da-d de| 
tropa un 
teim , y . 
los labiqi 
algunos j 
ral, ronce 
de el i.« 
de positiv 
la dieta li 
cado.

Hace ¡ 
rom; 

El drn 
ura á 

viaje por I 
al sistema 
Berlín un 
" a  par s¡
tratado.

Hace a 
Ron se asi 
francia, p, 
rameóle á 
Se añade q 
jante perti
*ris; pero

Sustancias

En las provincias cu las I ibrerias d tPjfar.tr , liarcelona ; Soria! , Cádiz ; Venéis , Valencia ; Hidalgo, Sevilla ; García , Bilbao; Sanz , Granada ; Cálvele , Coro ña ; II e,.edicto, Morca ; Rey Homero ; San­
tiago: rítmico , Salamanca; Arnmz, Burgos ; lo,.gas, Pamplona ; Biesg, Santander ; Pis , Plasencia ; Vernrd, Córdoba ; Cereceda, Jaén ; Hernández, Toledo; Carreras , Málaga; Jtodr.guez , Valladolid; Ya- 

V j ' T ?  : , s i ; a-"s • Ore"»* i Rueño , Jerez ; Ganso , Palma ; Viuda de Corrillo , Badajoz ; Benedicto , Cartagena , fín/uort, Gerona ; Lafita, Baabaslro ; Longorta . Oviedo ; López V Soto ,
calle de la Uolica , cu lluclva ; Altearas , don Aulonio Sierra ; en Manzanares , en la secretaria del ayuntamiento á careo de don Frauciscc García. En Cáceres, casa de don Manuel Segura, Carralatú , Alicante;
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rvera ; Fernandez, León ; toro,ninas , Lérida ; Pojo!, Lugo ; Angelón , Reos ; Peres Iliuja, Soria , Vcrdeguir, Tarragoua ; Puigrubi, Torlosa.
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